
R aúl tenía 20 años y Carina 
era su primera novia. Ha-
bían empezado a salir 

aquella misma semana y estaban 
exultantes. Él tenía muchas ganas 
de celebrarlo, quería llevarla a ce-
nar y eligió el restaurante El Des-
canso. «Insistí un montón de ve-
ces para ir allí», recuerda. Estaba 
situado en la autopista que sale 
de Madrid hacia Barcelona, a la 
altura de Torrejón de Ardoz, no 
muy lejos de la base militar nor-
teamericana. Eran las diez y me-
dia de la noche del viernes 12 de 
abril de 1985. La vida no podía ir 
mejor.  

 El local estaba abarrotado y la 
pareja se quedó en la barra espe-
rando su mesa. Estaban a lo suyo 
así que no se fijaron, a diferencia 
de otros clientes, en la llegada de 

un joven delgado, con bigote, que 
dejó a sus pies una bolsa de de-
porte. Nunca pudo ser identifica-
do. La explosión se escuchó 
en varios kilómetros a la re-
donda. Las dos plantas del 
edificio se derrumbaron 
sobre el comedor. Murie-
ron 18 personas y hubo casi 
un centenar de heridos.  

Carina y Raúl sobrevi-
vieron. «Vi un fogonazo, 
un resplandor rojo brutal. No re-
cuerdo el ruido porque te quedas 
sordo inmediatamente», reme-
mora Raúl Socorro. Hoy, en EL CO-
RREO, es la primera vez que cuen-
ta en un medio de comunicación 
lo que vivió. «La bomba me dejó 
enterrado más de cinco horas en-
tre los escombros», confiesa.  

La idea de pasar cinco minutos 
enterrado se hace insoportable y 
cuesta imaginar cinco horas. «Su-
pongo que una parte de ese tiem-
po estaría inconsciente. Cuando 
desperté no podía mover nada, 
sólo dos dedos de una mano y muy 

poco. Se me cayó un edificio en-
cima y no sentía dolor. El cuerpo lo 
bloquea. Cuando se relaja un poco, 
empieza a aumentar el dolor», des-
cribe. Pequeñas bolsas de aire en 
un mar de escombros salvaron a 
los supervivientes. «Muchos mu-
rieron asfixiados. Yo nunca llegué 
a sentir que me asfixiaba pero sí 
pensaba que iba a morir». Los 
bomberos trabajaban sin descan-
so pero  el rescate fue lento y la-
borioso. El riesgo de nuevos de-

rrumbes era alto. «Lo prime-
ro que hicieron los bombe-
ros fue liberarme la cabe-
za para que pudiera respi-
rar. Mientras lo hacían me 

cayó una roca encima de la 
cabeza. Tuve síndrome de 
aplastamiento, que hace 
ver doble, durante unos 

dos meses».  

Sin miedo a morir 
¿Qué hace uno para no perder la 
cordura en esa situación? «Pen-
sar en mi madre y mis hermanos.  
Así me tranquilizaba. Pero esta-
ba seguro de que iba a morir y te-
nía una culpa tremenda. Por mi 
madre, que es viuda desde los 35 
años con 5 hijos, y yo pensaba en 
el disgusto que le iba a dar. Por Ca-
rina, a la que yo había llevado allí, 
empeñándome tanto. Por mis her-
manos, por mis amigos. Todo era 
culpa. No pensaba ni en cómo sa-

lir de allí, yo daba por supuesto 
que iba a morir». 

Sobrevivir cambió el rumbo de 
la vida de Raúl Socorro. «Perdí el 
miedo y eso me ha sido muy útil 
en la vida. Dejé los planes de niño 
de familia bien y me busqué la 
vida por mi cuenta. Y por eso he 
vivido muchísimas aventuras. Soy 
propietario de un club de fútbol 
en Gambia.  Y una vez me rescata-
ron en Dakar en medio del mar», 
ejemplifica. Añade algo sorpren-
dente: «Yo pensaba que todo lo de 
la bomba había sido bueno para 
mí». Supo que no era así muchos 

años después. «Hace dos, 38 años  
después del atentado, se me cayó 
todo el pelo de golpe por una alo-
pecia areata. Me mandaron a la 
sicóloga y ella me explicó que ten-
go estrés postraumático y que me 
viene desde el atentado. Mi siste-
ma inmunológico se activa con el 
estrés. Nunca lo hubiera pensa-
do. Soy una persona positiva y ale-
gre. Pero sí era consciente de que 
tenía esa tristeza dentro». 

La autoría 
Aquel joven con bigote que entró 
al restaurante ‘El Descanso’ con 
una mochila de deporte nunca fue 
identificado. Hubo dos reivindi-
caciones. Una llamada telefónica 
recibida en el Líbano, al día si-
guiente, lo atribuyó a Yihad Islá-
mica, un nombre de convenien-
cia que utilizaban varios grupos 
terroristas de Oriente Medio. Una 
segunda banda terrorista, Waad 
–significa ‘La promesa’–, lo rei-
vindicó y aportó como prueba un 
azucarillo del restaurante cuya 
imagen puede verse en esta pági-
na. La Policía descartó esta últi-
ma hipótesis.  

En 1992, el juez de la Audien-
cia Nacional Baltasar Garzón in-
tentó reabrir la investigación por 
unos nuevos indicios que queda-
ron en nada. Ya en 2005, cuando 
faltaban dos años para la pres-
cripción del caso, se reabrió el su-
mario después de que un testigo 
protegido identificara al supues-
to autor del atentado, Mustafá Set-
marian Nasar, ‘Al Suri’, un sirio a 
quien se vinculaba con los aten-
tados del 11 de marzo de 2004 en 
Madrid. Su implicación nunca 
pudo ser demostrada.  

El Centro Memorial de las Víc-
timas del Terrorismo inaugurará 
una exposición sobre este atenta-
do el próximo viernes. Raúl López 
Romo, historiador del Memorial, 
destaca que «estas víctimas fue-
ron olvidadas entre las olvidadas 
al no haber sentencia ni autoría».  

Tras aquella primera cena frus-
trada, Raúl y Carina salieron jun-
tos durante cuatro años. Sólo tu-
vieron algunas secuelas auditivas. 
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   40 aniversario.  Da su testimonio 
por primera vez Raúl Socorro, 
que sobrevivió al atentado 
yihadista contra el restaurante El 
Descanso, en Torrejón de Ardoz 

«La bomba me dejó cinco horas 
enterrado entre escombros»

  Tras la bomba.  
 Los equipos de resca-
te trabajaron sin des-
canso para evacuar a 
los heridos.  EFE
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JESÚS J. HERNÁNDEZ

CONSECUENCIAS 

Se desplomaron dos pisos 
sobre el comedor y hubo 
18 muertos y casi un 
centenar de heridos 

REFLEXIÓN 

«Sobrevivir me hizo 
cambiar de vida y perdí el 
miedo. Eso me ha sido 
muy útil en la vida»

LAS CLAVES

El azucarillo de ‘El Descanso’.  Raúl Socorro
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